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Para cetmias finas y de confianza 

EL ÁGUILA NEGRA 

<Bj'uue> UQa botella; Bf4 litros s«ptiene el mis.m@ gflutea qu? ^ b|» t@s Aepaq, 
»Blonde», una » » > > » » 6 » ». ' 

Cíase Jec7í popular, e» botellas y barrile! 
Waa tootella Sy41iír«§, contiene el mismo gluten que 8 bsllil©s,de pas, 
VH Htr© de barril » » » » s 4 » < 

eervftza» puras é inalterables, garantizadas, sin adieión de alcohol, ni aEtiségüe© de Qiüguua. elase, EI» pr©-
du«i«ad**, par 1® mismo, dolores de. cabeza, descomp^osieióH orgáaiea ni malestar algún», por más <|uo se t©-̂ , 
Baen e®H «xasá®. P®r m riqueza en malta constituyen,ua verdadero alimenta liquid©, ©braa aomo reíreseaatea 
túf ie® y estosijae«J, regulando, evidentemente, la digestión y el apetito. 

T&ém I»» p*F80iia« sin distinción de sexo ni edades, sanas y enfermas, asi eom^ las atjaas de cria, deben be
ber Tf p«eiir en t«áas partes las acreditadas é innaejorables Cervezas BL Af^UILA'K]S,&RA de 0®!!©̂ ©; ®vied« 
eliífieHdo eatédag las botellas el tapón corona, coa. patéate áe ífitéaeión sistema moderni ata. 

lijaServeza del ÁauíLA NE&RA es cerveza Pulí A i:e«»«gtítuyentes: gara e«eV«acerse probadl^t 
>8itarl»«B las prevíncias de Murcia y Albacete 

Luis Saarin Garles-Plaza de Sta Catalina^ y 4 Mur€ia% 
Be venta en t»das las Ger vecerías, Cafés y dssn^s estable«iaiieiit«s. 

•HW >mm^. 

——€0» 

La,Isibor.Ja p in tará los espar 
flok». como inferieros por su 
eon^i>ola á Ka demás pueUos, 
DO tanto Di s perjudica aqts los 
«xtranjürosj para quien es ya 
proverbial que «quién k|ib¡a mal 
de Espafia, no es espailpl», sino 
qiií nos causa daño, y bravísi
mos, »n el iuterior y sobre iodo., 
en !a raesa qa« cree á, pies jnn-
tillos lo qxiQ ve en letras de mol-
áe. y considera corno el Evange
lio cua,nto la dicen lo3 que, acíe-
laolándos* oon la. im;igÍQac¡óu 
&, loa tianipos, pr^aentan como 
cosa d«l dia ideales que uo pue-
díBU realizarle raás. qu,e en el 
trasoBrso d« njüjchos años. 

Estas CGasI4fraciones 003,.sur
giera una ca|ta de Manila, en 
la que se füce que es tema de 
las conversaciones y de los co-
ni9ntar¡o.s(ie la prensa del sr-
chípiélaLq fiJipioo, el propósito 
que abriga el gobiarao ajaerica-
no d® ini|>oner la lerigua inglesa 
Gom© oJitjial dfid© el primero de 
Enero próximo, propósito á que; 
pe opoüíen tedps. lo§ ciernen-, 
tos resjdetitcg en el paí^, cre^ 
yendo,, los más sumisos, que ea 
todo caso debiera coucederso ua 
plazo de diez años, por lo rae-
no», pai-ca tan. transcendental 
rdorma y conaideiaudo otros 
qué, siend > provisional la ocupa
ción del archipiélago por los 
aíaericanos, según tieneu prome-
tído, de no aceptarse el tngulog 

debe gegpir, l i tnd t el ««stellaiio. 
la lengua oíloial, 

Toiuemos nota del !î ,ocho, o«-
mo de otroa, muchoe parecidos, 
que diariamente upuncia la 
prensa y que nes dan, idsa del 
modo como proceden los pue-
bjos modernos civilizados, 

Podrán ó nó los am«rie;inos 
poner en pr^etica sus propési-' 
los;.pero censte.desde luego que 
lo tiepen, que tcatan de. iinpe-
ner sti lengua, com9 imponea 
fUS leyes y sus araneeles y sus 
autoridades y sus soldados á 
!©s pueblos que.domini^n. es de
cir, qují baeen, exaclamen le lo 
que EspaHa ha beehp en el 
transeurso,de la, historia y lo 
%ue Francia ha heeho en, Ma

l e a r a a h u y e n t a r la l a n g e ^ 
' t a . 

Se han, ideado para .espenttr 
la langosta un gran número de 
pi-pcedimiíntes; pe;r()J|i«sta «ho-
ra ninguno ha lenizo la «ficaeia 
qae se fs.liain necesaria,.. 

Los sacerdotes catóÜcpe em
pleaban en otras époeas los 
exorcismos. H:QT está en boga el 
adagio «á Dioi regando y eou,el 
mago dando.» 

Entre los árabes es. creeajcia 
mnj ari^aigada quf •! ejército 
volador ee niiuyenU •scribieudo 
sobre lís slasde cuatro insectos 

I presentaba mfts imponente, sa-
j lían al carapa.numerosas cuadri-
i Has de jernaleros pon mentas y 

tftbenss p^ra hacer el AUime es
fuerzo, eou objeto de salvar los 
patatares, siu que estos raediof 
diesen fas más de Ue veces otro 
reiuUado que agravar la situa-
eión del dusñ* dp la finca con 

I gastos inútiles^ 
Se ha buscado oon ínteres uaa 

planta qî e íuaie, invulnerablft á 
pÍQ8 ataques d9 la taDfpsla y que 

pudiera coloearse aa las planto-
QÍones«le hortelisas y cereales, 

i sirviendo «pmo d« antemural; 
Jper© se ha d¡em«strado %ue el vp-

raŝ ^ inseeto no r«speta naJa. 
Las plantadQn<B8 ds témate han 

«idei en éste, eomo eu aiios.aute-
rlorf», dtsiruidas, son lo cual se 
^desauloris* U creencia de que 
esta planta pedía sfjvir pam el 
ojî jeto antes indicado., 

Kn, Alcazarde San Juan llegó 
la |)jaga el año pasado cuando 
habija terminado la reeoltpeíón 
de cerofles,^^ atacó los olivares 
de tal, suerte, que causó pérdi
das de mycha ¡«lEMiancia., 

El embajador de Bspafia tn 
Italia participé no hace muchos 
meses qn» ea, una hacienda si-
tyad* entre Roma y Tlveli, sa 
han encontrado adh' ridss 4 va-
rii^s hierbas una cantidad consi
derable de langostas miii^rtss, 
lajS cuales por disposicióa del 
Muniejpit», han sido examinadas 
por el profesor pubon^, direflor 
de la Real Estación da Patolo
gía del Muŝ eo Agrarfo, y estos 
estudios inspiran gran ¡Nter^f. 

algunos versos del Korin, 
dagascar y lo.que Inglaterra, en ^ go Hungría se jecuj-rí* •! «s-
mayor escala, en los. países á i lr5;iendo del.caflón. 
donde alcansan su dominación. 

No espuée, exaqto, que Espa
ña sola sea la úni«a que se ha 
distinguido por gii carácter do
minador eoniiQ 110 ha sidp la anj
ea en cuyas clases directoras ha 
hecho estragos la innioraüdad, 
com,o tampoBo hg. sido privile
gio .snye ajojarse en la jFuerxa ' 
para someter á, otros ppeblos 
cuande se ha pr(?sentado,el caso. 

España no h^ sido niejor ni 
peorquo los detn.ás pueblos; Es
paña Iq que padece es un gran 
alraso del que puede cujiarfe 
habiendo patria per los mismos 
procedim¡ant®s que los demás 1« 
hacen; on perJiondp el tiempo 
en llorar una iníerioridad que 
los hieclios demuestran existir 
tan solo eo la rnenle eníermiza 
de unos cuantos. 

Para librar las cosíchas, per
siguen la plaga los labradoras 
de Méjico haciendo disparos de 
arma da fuego, eargadaj con 
pprvora sola. 

Los e»mpoí¡M08 da alg^nps 
paeblos de Alemania hacen un 
ruido inf nial ceu toda clase de 
in«lrnmenlQS, 

Hay an el Norte la ere^nf ¡a 
de que pu«deu librarao los sem
bradas del instinto devastador 
de los langostas, c^írrieiido los 
labrijSfQS s«br« elbs con largas 
varas, que Itevanen su extremo 
suferior ungrao pedajEo de ma
dera rssinoea encendida,. 

I p la Mancha ilgunos labra
dores encienden grandss bogue-
ras, eon objeto de que el hviíno 
espante el insec.lo. 

Las épocas en quo !a pinga se 

«-¡.Uisa! • 
— iiCarlesü-
~¡Áquí me lienasl • 
¡Qn4 esadía!... Giiirloa, ¿(tor 

qué has vsnido? 
—A verle, i hablarte, á dacir-

l^ que rrfsmí ilusién inioa, que 
no,puedo vivir sia tí, 

—Carlos, ¿estás loca? .. ¿Y 
sÍTiene Albfrto!. Lo q^e hace
mos con AItmio ss infame... £1 
ta qui-re, cree que eres su aat-
jei^fmigoj t i , . , no lo,eras... 

—No me hables de él, había
me de ti, de tí , 'sala^ente .. 
¡cuanto ta.amo! ' 

—¥-yo... soy una infame, pe
ro ta amo también. 

I I 
— jCarlos!... Carlos... escúcha

me. 

—Mira; Elisa, san inútiles tus 
ru'^gas... 

—Yo te amo coa locura. 
-—Y á mi qué nae importa... 
—Yo te lo suplica, te lo rue

go, ám^»n^e, aUéndeme; y© nu 
puede querer á nadie más qu.; 
á t í . . . 

—¡Debes qnerer á tu incide! 
—Np me hables de él... le de

testo... me abruma... easi le 
odio... k&blame de ti, de tí so-
Umante. . . ¡cuanto te amo!... 

— l^iesyono, Elisa. 
—Pero, ¿no ma decías qms 

I me amabas con doürjo? 
—Debió de ser uu delirio, 

I porque ahpra me convengo d-
quft no té ha amado nuuc:>... 

—Me amaste hasta conseguir
me; díspuéa t© has cansado di» 
mí. 

—Pudiera ser. 

líl 

—¿Qvi,é te sueede, espo »<. uiia'< 
—Estey.njuy triste, .Alberto. 
— ¿Por qu,e,Eiisa^? 
— Porque lee hombres son to

dos, unos iafapaea. 
—¿Todos? 
—Tpdos Msuos tú, quQ ero^ 

muy bueno,.- Tu amigo Carlos. 
: —Es una aijaelí'nle persQ'ü 

—Es un m'serable. 
—¿Como? 
Noes tu Rí^igo,.Alberto, no 

es tu sraigo, perqué si lo fuer. 
nohabriapueslp sus ojos en mi . 
. '-^¿•Sh.'... Calla, E'is», calla. 
Sao noes verdad... mient-í». 

— ¿Miento?... Afoitunndi-men-
te para tí, soy nua mujer dign » 
y te,quiera con lec^jía; h* ro 
ehazado sus proposicipnrs y ¡c 
he insultado, y creo q^í no ven
drá mee A mancillar esta ea.«a. 

—¡Canalla! ¡Canalla!... Sí; 
as verdad, los hambrfjS toa unos. 
miserables. 

—-¿Qué oree u.slol doctor? 
• —Que muere !ioy mismo; !f> 
espada ha alr.iv<sada el pttrito 
neo... 

— ¡Pobre Aljáerfo!, 
—Sefiora, ro'niguíicióu; eslos 

sen asuntos de iiontr á los que. 
están sujetos \@i hombres... 

V,, 

¡Caries! ¡CarloK mío! 
; —¿Usted aquí) 
; —tíeíiora, ruego á usted que 
me dejí llorar I.» munita de rai 
m»jor amigo... Alberto era mi-
mejor araigjo, y y» lo he mauul j 
Í5or.,. P'"»f* uateJ... 

_ S í , Cjirlos, Sí . . . ;5 '0 salíía 
qu^ el dujlo era inminoute y ce 
nociendo tu d^jilreza, contíiba 

k 


